
EL PATRIMONIO 
ECOIOGICO 

E 'TRE las tareas importantes a realtz.1r en nuc tra 
regtón están la defen<,t, di"ulgaci,in ,. ordenación 

de nuestro patrimonto ecológico. 
El patrtmonio ecológico est:i formado por bs uni­

dades de P•ttSa¡e con sus elementos n,tturales ( amma­
les, vegetales, rocas, etc.) y las relaciOnes enrrc ello. 
con ·riruycndo unid,tdes funcionale que suelen deno­
minarse sistemas ecológicos o «ecosistemas» El P•t· 
trimonto ecológico se extiende así a cuanto no rode• 
(animado o inanimado), )a que todo este vu. to con­
junto entra n formar parte de lo ecosistemas. 

Si algo hay destacable en este patrimonio es pre· 
cisarnente us relaciones con la comunidad humana 
como tal. Esra relación e sumamente estrecha y vi­
ral; la alteración o de trucción de los ecosistemas que 
nos rodean altera nues tra calidad de vida; u des­
trucción extensa a escala global acarrearía probable­
mente nuestro fin, v además dependemos cada dí;l 
del suministro de algunas materia (alimentos, mnde 
ra, oxígeno, agua), cuya disponibilidad depende del 
funcionamiento apropiado de ciertos ecosistemas que 
exploramos. I-lay varios aspectos importantes en el 
aprovechamiento de recursos que hacen gravitar sobre 
nuestro patrimonio ecológico fuerza de signos opues­
tos que es necesario conciliar. Por un lado está nues­
tro interés inmediato y urgente por conservarlo y 
transformarlo para cubrir nuestras necesidades vita­
les (alimento, ma teriales, etc.). Por ot ro, se presentan 
en nues tra sociedad otras necesidade igualmente pe­
rentorias: espacio urbano, indust rial, espacio para u <> 
recrea tivo, áreas de in terés didáctico científico o cul­
tural, etc. Esto somete el patrimon io ecológico a un 
rango muy grande de ptesiones, entrando en ju~go un 
cúmulo de intereses. 

L· A protección de nuestro patrimonio ecológico no 
se puede sepa rar así arrificios~mente de las de­

cisiones sobre planificación urbana, localización indus­
trial , obras públicas, agricultura, etc. Todas estas de­
cisiones afectan de modo drástico a los ecosistemas 
cercanos y sus efectos pueden , a veces , dejarse sentir a 
centenares de kilómetros (contaminación de aguas) o 
durante muchos años (pesticidas, productos radiacti· 

. vos) del foco inicial. Desde el punto de vista de In 
Administración se· hace necesaria una coordinación 
efectiva de actitudes <<ambientales >> entre los departa· 
mentas ministeri ales (o la creación de un «superminis­
terio» que entienda las cuestiones del medio ambiente) 

\ l•xtf!C tambtén '}lll' l.h dc:-t..i~il nt.::\ tmp .. nuntc.~""~ \'.t~ .111 

prcct:did.t~ Llc c. tudio~ ~corio ... dC' 'u po:-1hlc imp.l lt"l .un­
htental. 

, 1o·otros tcnem{'' .l:..inu'm") un:.1 gr.we re:-opt:~th.tht ~ 
hd.1d indi\'idu:tl en esta t.lrc.l d · prc)tt'ü ión :htu.ll· 
mente nue"'t ro p•H nmc.,nto tX't.1lúJ,licll tt'p,i«..'tul t.•s d(' untl 
riquez,1 e intcrt's ¡:r.mde. J\t.,,· wnst:r\ado h.bt.l h.Ke 
pocos dccento ·, se est:i detenor.mdt> .th ,r,1 en form.1 
mu,· nípidJ e irrc\'er>ible 

E t él destacan ante todo ciertos monumentos n:Hur.t· 
les sobresalientes: lo río , P••rqucs, rescrLis, pl.l· 

,."'· Pese a su tmportanci•t ) ¡\<1Z•tr de ciert;t pmtec 
ción oficial, ·u e t:1do real puede ser crftico debtdo 
a falta de coord inación entre los deparr.tmentos res­
ponsable· de su con,crv,Kión: el >ll:ltlalquJvtr, .1 su 
pJso por Sevilla (?) e· un recuerdo empobrecido. su­
cio v maloliente de lo que era, debido fund:Lmcnta l­
mentc a vertidos industri;Jics \' urb;mos. El Gu;ldt•l· 
na, muy consen•ado hasta ,¡hora. tiene >obre sí la 
amenan de L1s papeleras, en l:t Ría de Huel\'u se 
mult iplican los ejemplos de ce ntinuas de>CMgus in ­
dustriales al n¡¡ua y a la atm<isfcnt, etc El Parque 
Nacional de Doñnna e d reconom.lo mundi,tlmentc co­
mo uno de los más importames refugios de ;tvifauna 
y posee, además, uno de lo, más extmordinarios sis­
tema. donares de Europa. Con todo, si¡lue cerrado 
al público en su ma~or parte y se halla además ame­
nazado por v:1rios desarr llos ( turísticos, agrícolas, 
obras pública·), que acabarán por producirle d:1ños 
irrep3rables. 

Siendo estos monumentos los más importantes a 
escala regional , y es tnndo l'" sometidos a la protec­
ción oficial, no cabe esperar que el resto de nuestro 
patrimonio ecológico, que es menos importante, reci­
ba la necesa ria protección «desde arriba». La alter­
nativa posible es In creación de un interés «desde 
abajo», atento a la conservación y promoción de tO· 
dos aquellos paisajes, puntos o áreas de interés, con­
siderándolos como algo que nos pertenece. La crea­
ción de esta «Conciencia ecológica» resultaría el ins· 
trumento más eficaz de ca ra a la conservación de 
este patrimonio, por una parte, dándolo n conocer 
y faci litando su acceso a los interesados; por otm , 
ayudando a conseguir en la Administración una con­
ciencia del problema ambiental que le lleve a romar 
las medidas que exige la salvaguardia de nuestro pa 
trimonio ecológico. • 
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